
Querido lector, querida lectora: El personaje 
protagonista de esta historia se llama Noah  
y no tiene un género definido para, de esta  

forma, facilitar que cualquier niño y niña pueda 
identificarse al máximo.
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Noah se detiene un momento.  
Ha notado algo en el pañal. Sí, ha hecho pipí. 
Siente el pañal mojado. No es una sensación muy 
agradable para seguir jugando...
—¡Pipí! —dice Noah señalando el pañal.
—¿Has hecho pipí? —le responde mamá—.  
Vale, vamos a cambiar el pañal en el baño.

oah juega con los bloques 
de construcción. Le encanta 
construir torres muy altas 
para luego verlas caer. 
¡Hacen un ruido espectacular!



Mamá cambia a Noah de pie. De esta forma, 
Noah puede ver qué hace mamá: le baja los 
pantalones, le desabrocha el pañal mojado,  
se lo quita y le muestra el pipí. Luego, le limpia, 
le pone un pañal nuevo y vuelve a subirle  
los pantalones.
—Mamá, ¿tú haces pipí en un pañal? 
—No —responde ella—. Yo hago pipí y caca  
en la taza, aquí. 
Noah mira la taza con sorpresa. ¡Qué descubrimiento!



—¿Y yo? —pregunta Noah—. ¿Puedo 
hacer pipí en la taza del váter?
—De momento, esta taza es muy grande 
y demasiado alta. Pero si quieres probar, 
¡tengo algo para ti!
Mamá saca un pequeño orinal  
del armario y se lo enseña a Noah.

—Esto es un orinal. Es como 
un váter, pero hecho a tu medida. Puedes probar a hacer pipí y caca 
aquí. Lo dejaremos al lado del váter y lo puedes utilizar siempre que lo 
necesites —le cuenta mamá—. Colocaremos el papel cerca. Ah, y también 
la banqueta, para que puedas lavarte las manos cuando termines.




